Cronología Paulina:
Vida y Trabajo de San Pablo de Tarso

   Desde su juventud su vida es un conjunto de trabajos idealizados, primero por su entrega en familia,  ya que entre los judíos de la dispersión todos los padres tenían a gala enseñar un oficio a su hijo, como en sus tiempos jóvenes estudiando con Gamaliel en Jerusalén

    Una vez convertido su entrega apostólica es una cadena de persecuciones, de grandes dificultades, de sacrificios,  pero, al mismo tiempo, de grandes triunfos para la causa cristiana.  Después de un quinquenio preliminar en las cercanías de Jerusalén y Damasco, se lanza a través de Asia, por sendas desconocidas, juntamente con su amigo San Bernabé, organizando iglesias, luchando con judíos y gentiles...
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    Pablo trabajó con ahínco, primero como subordinado, junto a los demás propagadores. Pronto sus grandes cualidades de organizador, su talento, su energía y férrea voluntad; su gran capacidad, en fin, para el apostolado y su extenso conocimiento de la Ley, junto a su cultura helenista, así como su habilidad para comunicar a otros su pensamiento, le destacarán entre todos. A esto hay que añadir el impulso interior que empujaba a aquel carácter ardiente a entregarse totalmente a la conversión, no sólo de los judíos, sino de todos los pueblos gentiles adonde pudiera llevar su palabra.

    Viajó sin descanso de una parte a otra del mundo romano, solo o acompañado, sembrando por doquier la fecunda semilla de la fe en Cristo Jesús.
    El celo y la actividad apostólica de San Pablo no disminuyeron con los años. Unos veinticinco duraron sus asombrosas y eficaces campañas. Y jamás cediendo al cansancio, siempre con renovadas energías.

   Pablo, varias veces lo dice, fue apóstol, pero siempre se entregó a trabajos manuales rentables para sostenerse a sí mismos y a los que con él trabajaban por la evangelización Fue hábil para adoptar un oficio rentable, cual era la fabricación de tejidos y la construcción de tiendas para pastores y para soldados. La clientela la tenia asegurada en aquel impero romano que se sostenía con miles de soldados moviéndose por todas las provincias del inmenso territorio que era preciso someter.

   Siguiendo su itinerario de trabajador
      Felix Just. http://catholic-resources.org/Espanol/SanPablo-Cronologia.htm
    La División Tradicional (pero Inexacta) de los Viajes de San Pablo: 

    Se habla casi siempre de "Tres Viajes Misioneros de San Pablo" (cada uno comienza y termina en Antioquía de Siria) y en seguida su "Viaje a Roma":

1. (Hechos 13-14): Viaje por Chipre, Panfilia y Pisidia (en el Sur de la Turquía actual).

2. Hechos 15.39 - 18.22: Viaje por Macedonia y Acaya (la Grecia actual) y Asia Menor (en el Oeste de la Turquía actual).

3. Hechos 18.23 - 21.16: Otro viaje por Asia Menor, Macedonia y Acaya, que termina en Jerusalén.

4. Hechos 22 - 28: Habiendo sido arrestado en Jerusalén y encarcelado en Cesárea, Pablo es llevado en barco a Roma.

Problemas con este esquema:

·    Pablo no es el líder durante el primer viaje, sino es el asistente de Bernabé (vea Hechos 9.27; 11:25-30; 13.1-3; 1412). Trabajo bajo Bernabé
·     Después de que Pablo y Bernabé se separan, Pablo nunca viaja o trabaja solo, sino siempre tiene varios asistentes y colaboradores (como es Timoteo; ver Hech 15.39 - 40, 16. 1-3, y los inicios de las cartas paulinas).

·     Los mal llamados "segundo y tercer viajes" no son viajes de ida y vuelta, saliendo de y regresando a Antioquía de Siria (vea Hechos 18.18-23). 

·    Al contrario, Pablo se va y rompe sus relaciones con Bernabé y la Iglesia en Antioquía (ver Gal 2.11-14; Hech 15.39-40).

·    Después, pasa algunos años predicando y fundando iglesias cristianas en Macedonia y Acaya, esp. la ciudad de Corinto.

·     Deja de Corinto y va a la ciudad de Éfeso en Asia Menor, donde vive por varios años y establece un centro de operaciones apostólicas y misioneras.

· Si Pablo regresó alguna vez a Antioquía, fue solamente por poco tiempo (vea Hech 18. 22-23); ya no pertenece a la comunidad, sino solamente está visitando a los cristianos en esa ciudad.

   Un Esquema Más Preciso y Más Completo: 
   Hay Cinco Etapas Principales en la Vida de San Pablo 

     La siguiente cronología esta basada en una combinación de datos de las cartas de Pablo y del libro de los Hechos de los Apóstoles, puesto que ningún escrito nos da una visión del conjunto y hay varias diferencias entre todos ellos. 
0) Etapa Pre-Cristiana (ca. AD 10-35)

A.    Pablo nació en Tarso, la capital de Cilicia (véase Hech 9.11, 30; 11.25; 21.39), Aprendió el oficio de tejedor, probablemente de su padre. Luego vivió algún tiempo y se educó en Jerusalén “bajo la tutela de Gamaliel” (Hech 22.3). Es probable que se sustentó con su trabajo.
B.   Era judío, hebreo, hijo de padres hebreos (Fil 3.5; 2 Cor 11.22), además ciudadano romano (Hech 22. 25-29; 23.27).

C.    Era bilingüe (Hebreo/Arameo y Griego) y bicultural (Judío y Helenístico/Griego); así constituía una figura ideal para la transición del cristianismo primitivo de sus raíces en Palestina hasta el crecimiento dentro del Imperio Romano.

D.    Su nombre de nacimiento era “Saúl” (Hech 7.58 - 13.9; 22.7; 26.14), pero al comenzar su trabajo misionero cambió su nombre a “Pablo” (Hech 13.9) y los saludos iniciales de todas sus cartas).

E.     Se educó como fariseo, pues fue muy celoso por la Torá y las tradiciones religiosas de su pueblo (Fil 3.5; Hech 23.6-9; 26.5).

F.     Perseguía a los seguidores de Jesús, porque a su parecer la creencia de que Jesús era el Cristo era incompatible con las enseñanzas del judaísmo (Gál 1.13-14; Fil 3.5-6; 1 Cor 15.9; Hech 7.58; 8.1; 9.1-2; 22.3-5; 26.4-12).
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1) Primera Etapa: Su nueva vida cristiana en el Medio Oriente (ca. 35 a 49)

G.      Jesús se “apareció” a Pablo (tradicionalmente llamada su “conversión”) un día en que Pablo viajaba por el camino a Damasco, en el sur de Siria (Gál 1.11-12, 15-16; 1 Cor 15.8-10; Hech 9.3-30; 22.6-21; 26.12-18  véase abajo por estos textos).

H.     Pablo comienza a predicar en las comarcas de Arabia, Damasco, Siria y Cilicia, a pesar de cierta oposición de parte de otros judíos (Gál 1. 17-24; 2 Cor 11. 23-33).

I.     Bernabé muestra interés en Pablo, guiándolo, protegiéndolo e introduciéndolo a otros cristianos (Hech 9. 26-30; 11.25-30; 12.25).

J.     Enviados por la iglesia de Antioquía, del Norte de Siria, Bernabé y Pablo hacen un primer viaje misionero, predicando por Chipre, Panfilia y Pisidia (Hech 13-14). Es claro que Bernabé es el líder y Pablo todavía su asistente durante este viaje (vea Hech 14.12 - unos paganos de Licaonia llaman a Bernabé "Zeus," el rey de los dioses griegos, y a Pablo "Hermes," el mensajero de los dioses griegos)

K.      Bernabé y Pablo participan en el “Concilio de Jerusalén” (ca. aC 49; Gál 2.1-10; Hech 15; se nota que algunos biblistas piensan que este concilio tuvo lugar poco después, ca. AC 51).
    2) Segunda Etapa: Sus primeros años como líder de un grupo de misioneros en Macedonia y Acaya (ca. 50–52)

L.    Pablo se separa de Bernabé a pesar del “Episodio de Antioquía” (contrasta Gál 2.11-14 y Hech 15.36-41).

M.    Viaja por Asia con Silas y Timoteo; ellos atraviesan Macedonia, donde fundan pequeñas comunidades / iglesias cristianas, especialmente en Filipo y Tesalónica, posiblemente en Beroea también (Hech 16.1-17.5).

N.    Expulsados de las ciudades de Macedonia, una tras otra, los tres misioneros bajan a Acaya; por un breve tiempo Pablo visita Atenas, pero allá no tiene éxito con sus predicaciones (Hech 17.16-34).

O.     Pablo y sus compañeros continúan su viaje a Corinto, la capital de Acaya, donde permanecen por más de 18 meses (Hech 18.11, 18); encuentran a Priscila y a Aquila en Corinto, poco después de que Claudio, el Emperador Romano, había expulsado a los Judíos de Roma, hecho que ocurrió en 49 (Hech 18.2).

P.     Pablo es juzgado ante el Procónsul Galio (Hech 18. 12-17), que estuvo en Acaya solamente en los años 51-52; este hecho nos ofrece la única fecha fija en la cronología de la vida de Pablo; los demás fechas de su vida se calculan antes o después de este acontecimiento.

Q.     Desde Corinto, Pablo y sus compañeros escriben una carta a la comunidad en Tesalónica (1 Tes, quizá 2 Tes también; véase 1 Tes 3. 1-6).

3) Tercera Etapa: Sus operaciones crecen, más bien en Asia Menor) (ca. 53–57)

R.    Pablo viaja por Asia rumbo a Siria (con visitas breves en Jerusalén y Antioquía); luego regresa a Éfeso, la capital de Asia (Hech 18. 18 – 19. 41)

S.    Se queda en Éfeso a lo menos 27 meses, o aun más tiempo, predicando y respaldando las iglesias (Hech 19:8, 10, 22); en Éfeso establece la “sede central” de su organización misionera, que cuenta cada vez con más y más ayudantes a través de los años.

T.    Pablo mismo viaja de Éfeso a Macedonia, Corinto y varios ciudades en Asia; también envía y recibe mensajeros y cartas (1 Cor 16. 5-12; 2 Cor 8-9; Fil 2. 19-30; 4.10-20).

U.    Pablo y sus ayudantes fundan otras comunidades cristianas alrededor de Asia Menor; por ejemplo, Epafras establece una iglesia en Colosas (Col 1.7).

V.    Los misioneros encuentran oposición de parte de los Judíos y Gentiles; Pablo se echa la culpa por un tumulto de ciertos plateros en Éfeso, porque Pablo había predicado contra la “idolatría,” contra el culto pagano de Éfeso (véase Hech 19.26); probablemente pasó algún tiempo en la cárcel en esta ciudad.

W.    Desde Éfeso, Pablo y sus compañeros escriben cartas a las comunidades cristianas en diversas ciudades: 1 Cor, 2 Cor, Fil, Flm y probablemente Gál (véase 1 Cor 15.32; 16.8; 16.19)
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    4) Cuarta Etapa: Desea viajar más al Poniente, incluso a Roma (ca. 58-62/64)

X.    Pablo quiere viajar al Poniente, a Roma y a España; pero antes, quiere recoger las aportaciones de sus comunidades y entregarlas a Jerusalén para apoyar a los cristianos pobres allá (1 Cor 16.1-4; Rom 15.22-32; Hech 19.21); se queda en Corinto tres meses más (Hech 20.3), de donde escribe una carta a los cristianos de Roma (Rom 16).
Y.     Pablo y algunos ayudantes entregan la colecta a Jerusalén; poco después es arrestado en el Templo (Hech 20–21).

      Pablo se queda en la cárcel en Cesárea algunos dos años; durante el juicio apela al Emperador y se lo lleva a Roma, donde queda bajo arresto domiciliario por dos años (Hech 22- 28); desde la cárcel en Cesárea (o posiblemente después, desde Roma), Pablo escribe una carta a los cristianos en Colosos.
    No podemos estar seguro de que pasó en seguida, porque nada más esta escrito en los Hechos de los Apóstoles: o fue probado, declarado inocente y liberado, o fue declarado culpable, condenado a muerte y ejecutado; si fue liberado, posiblemente después marchó a España donde predicó algunos años, como quería.

   La tradición de los primeros cristianos está de acuerdo en que Pablo fue ejecutado durante el reinado del Emperador Nerón; pero no sabemos si sucedió al fin de su primera encarcelación en Roma (año 62) o después de su regreso de España (AD 64), ya que su muerte no esta mencionada en los Hechos de los Apóstoles.

Etapa después de la muerte de San Pablo: herencia continua (60-90 y más allá)
A. Los compañeros de Pablo continúan su obra: predican, ganan nuevos conversos, hacen crecer las comunidades cristianas, abordan problemas, escriben cartas, etc.

B.     Las cartas 1 Tim, 2 Tim, Tito y Ef probablemente son pseudo-epigráficas (es decir, cartas escritas en su nombre por sus seguidores después de su muerte).

C.    Éfeso y Colosos crecen como centros fuertes de un tipo de cristianismo que sigue la influencia de Pablo; estas iglesias son dirigidas por Timoteo y Onésimo, respectivamente.

D.      Se reúnen y se editan las cartas de Pablo (cf. 2 Ped 3.15-16); al fin del primer siglo, diez cartas ya circulan juntas (sin 1 Tim, 2 Tim o Tito); la carta a los Éfesos posiblemente funciona como una introducción o “carta de resumen.”

E.     Con el tiempo, trece cartas atribuidas a Pablo son admitidas en el “canon” de la Biblia (a veces, la dicha “Carta a los Hebreos” también se considera como escrito de Pablo; pero hoy en día los biblistas están de acuerdo en que esta carta no es una obra de Pablo).

F.     Otras leyendas de Pablo se desarrollan a través de los siglos, que se pueden encontrar en varias obras no-canónicas (por ejemplo, los “Hechos de Pablo” y los “Hechos de Pablo y Tecla”).

Pablo trabajaba y tejía tiendas

 militares para soldados
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Por eso entendía de trabajos y pensaba que todos los hombres tienen que ganarse la vida con un trabajo.

 Sus mensajes van en ese sentido. Trabajo es un deber de todfos.
SUS PALABRAS SOBRE EL TRABAJO
1 Cor 3. 8   “Cada cual recibirá el salario según su propio trabajo,”
1 Cor 4 12 “Nos fatigamos trabajando con nuestras manos”.

1 Cor 15 10  “He trabajado más que todos ellos. Pero no yo, sino Ia gracia

de Dios en mi”
1 Cor 15 58  “Conscientes de que vuestro trabajo no es vano en el Señor”.

1 Cor 16.16 “Mostraos sumisos a ellos y a todo aquel que colabora y trabaja”.

2 Cor 6. 5    “Como ministros de Dios vivimos con mucha constancia... Viviamos en  fatigas, desvelos”
2 Cor 10. 15 “No nos gloriamos desmesuradamente a costa de los trabajos de los demás”
2 Cor 11. 23  ¿Son ellos  ministros de Cristo?... ; Yo más que ellos Más en trabajos y fatigas”
2 Cor 11. 27 “Siempre en trabajos y fatigas; noches sin dormir, muchas veces; hambre y sed”  

Gal 4. 11 “Me hacéis temer no haya trabajado en vano por vosotros”.

Ef 4. 28 “El que robaba..; que se fatigue trabajando con sus manos”
Flp 2.16 “Espero que no habré corrido ni me habré fatigado en vano”.

Col 1. 29 “Por esto precisamente trabajo luchando”
1 Tes 1. 3 “Tenemos presente…  la obra de vuestra fe, los trabajos de vuestra caridad” 

1 Tes 2. 9  “Pues recordáis, hermanos, nuestros trabajos y fatigas.

1 Tes 3. 5   “No fuera que... nuestro trabajo quedara reducido a nada”
1 Tes 5. 12 “Os pedimos... que tengáis en consideración a los que trabajan entre vosotros”
2 Ts 3. 8  “Con cansancio y fatiga trabajamos”
1 Tm 4.10 “Si nos fatigamos y luchamos es porque tenemos puesta la esperanza en Dios vivo”
1 Tim 5. 17 “Principalmente los que se afanan en la predicación y en la enseñanza”.

2Tm 2 6  “El Iabrador que trabaja es el primero que tiene derecho a percibir tos frutos.”
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Textos mejores de Pablo
   Pablo era un nato trabajador y buen obrero.  Criticaba enérgicamente la pereza y la ociosidad, y repetía constantemente “el no trabaja no coma”. Procuraba no ser gravoso a las comunidades cristianas que visitaba y fundaba. Su práctica constante, salvo excepciones, era subsistir y vivir de su oficio y trabajo de tapicero. Para él, la Iglesia era la asociación de buenos obreros, joviales  y contentos que creen, esperan y aman entrañablemente a Cristo Jesús, como su tabla de salvación. 

   Para Pablo, el bautismo cristiano borra los pecados personales, infunde el Espíritu santo e incorpora a la Iglesia.  La Eucaristía es Cuerpo y la Sangre de Cristo Jesús que da como alimento espiritual a los miembros de la Iglesia, su cuerpo místico, junto con los poderes de Dios Padre y los dones del Espíritu Santo para servicio de la humanidad.  El matrimonio es la unión de un hombre y de una mujer, simbolizados en la unión entre Cristo y su Iglesia; y el sacerdocio es un servicio sacramental a la comunidad eclesial.

Pablo fue un intrépido misionero: “un incansable trabajador en la viña del Señor”, padeciendo y sufriendo  muchas fatigas, trabajos, vigilias, hambre, sed, frío, desnudez, naufragios, azotes, pedradas y peligros de muerte por la fe cristiana. 
  En este sentido, escribe: “cinco veces los judíos me han aplicado treinta y nueve azotes con cuerdas, tres veces he sido apaleado, una vez apedreado,  he  naufragado tres veces, he tenido peligros sin número en el mar, en los ríos, en el desierto, en la ciudad y en todas partes por parte de los judíos y de los falsos hermanos”. 

      Carta 1ª  Tesalonicenses (5.11-15)
   “ Os pido que procuréis tener tranquilidad, y ocuparos en vuestros negocios, y trabajar con vuestras manos de la manera que os hemos mandado,  a fin de que os conduzcáis honradamente para con los de afuera, y no tengáis necesidad de nada.
   También os rogamos, hermanos, que amonestéis a los ociosos, que alentéis a los de poco ánimo, que sostengáis a los débiles, que seáis pacientes para con todos.  Mirad que ninguno pague a otro mal por mal; antes seguid siempre lo bueno unos para con otros, y para con todos.
    2ª Carta a los Tesalonicenses, (si es de Pablo) (2 Tes. 3 8-1)
    “Porque vosotros mismos sabéis de qué manera debéis imitarnos; pues nosotros no anduvimos desordenadamente entre vosotros, ni comimos de balde el pan de nadie, sino que trabajamos con afán y fatiga día y noche, para no ser gravosos a ninguno de vosotros;  no porque no tuviésemos derecho, sino por daros nosotros mismos un ejemplo para que nos imitaseis. 
    Porque también cuando estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco coma. 
    Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada, sino entremetiéndose en lo ajeno.  A los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman su propio pan. 
    Y vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien. Si alguno no obedece a lo que decimos por medio de esta carta, a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se avergüence.  Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle como a hermano.
   Y el mismo Señor de paz os dé siempre paz en toda manera. El Señor sea con todos vosotros. 
   Autobiografía de un trabajador (2 Cor 11. 4-33)

   Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis; y pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles. 
   Pues aunque sea tosco en la palabra, no lo soy en el conocimiento; en todo y por todo os lo hemos demostrado. 
   ¿Pequé yo humillándome a mí mismo, para que vosotros fueseis enalteci, por cuanto os he predicado el evangelio de Dios de balde? He despojado a otras iglesias, recibiendo salario para serviros a vosotros. 
    Y cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, a ninguno fui carga, pues lo que me faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me guardé y me guardaré de seros gravoso.
    Por la verdad de Cristo que está en mí, que no se me impedirá esta mi gloria en las regiones de Acaya. ¿Por qué? ¿Porque no os amo? Dios lo sabe. 
     Mas lo que hago, lo haré aún, para quitar la ocasión a aquellos que la desean, a fin de que en aquello en que se glorían, sean hallados semejantes a nosotros. 
 Porque éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo.  Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 
   Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras.
    Otra vez digo: Que nadie me tenga por loco; o de otra manera, recibidme como a loco, para que yo también me gloríe un poquito. Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como en locura, con esta confianza de gloriarme. 
   Puesto que muchos se glorían según la carne, también yo me gloriaré; 
11:19 porque de buena gana toleráis a los necios, siendo vosotros cuerdos. 
11:20 Pues toleráis si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno toma lo vuestro, si alguno se enaltece, si alguno os da de bofetadas. Para vergüenza mía lo digo, para eso fuimos demasiado débiles. Pero en lo que otro tenga osadía (hablo con locura), también yo tengo osadía. 
   ¿Son hebreos? Yo también. ¿Son israelitas? Yo también. ¿Son descendientes de Abraham? También yo. ¿Son ministros de Cristo? (Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. 
   De los judíos cinco veces he recibido cuarenta azotes menos uno. Tres veces he sido azotado con varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he estado como náufrago en alta mar;  en caminos muchas veces; en peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, en muchos ayunos, en frío y en desnudez;  y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la preocupación por todas las iglesias. 
   ¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se le hace tropezar, y yo no me indigno? Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo que es de mi debilidad.
    El Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no miento. En Damasco, el gobernador de la provincia del rey Aretas guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme; y fui descolgado del muro en un canasto por una ventana, y escapé de sus manos.
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Pablo, el «apóstol de los gentiles»
    Conocemos por varias fuentes la visión que tuvo Pablo de Cristo y su mística religiosa: su experiencia de Damasco, como encendimiento inicial, como fuente fecunda que continúa brotando por toda su vida con fuerza no disminuida; la corriente de la tradición, que le unía con la primitiva Iglesia; el profundo estudio del Antiguo Testamento, a cuya luz medita los nuevos hechos, y cuya obscuridad, al contrario, se le esclarece por la nueva luz del Evangelio. Lo que él sabía del Antiguo Testamento, como doctor en las Escrituras, desde la creación del mundo y la vocación de Abraham, se juntaba con la nueva revelación de Jesús para formar una admirable armonía que le llenaba de atónita adoración.

   Pero ¿por qué san Pablo afirma con tanta convicción que él es también apóstol? ¿Qué relación tuvo san Pablo con los Doce apóstoles escogidos directamente por el Señor? «Aunque era prácticamente contemporáneo de Jesús de Nazaret nunca tuvo la oportunidad de encontrarse con él durante su vida pública. Por eso, tras quedar deslumbrado en el camino de Damasco, sintió la necesidad de consultar a los primeros discípulos del Maestro, que él había elegido para que llevaran su Evangelio hasta los confines del mundo» Las relaciones con los Doce estuvieron siempre marcadas por un profundo respeto y por la franqueza que en san Pablo derivaba de la defensa de la verdad del Evangelio.

  Siguiendo a los Evangelios, solemos identificar los Doce con el título de Apóstoles, para indicar a aquellos que eran compañeros de vida y oyentes de las enseñanzas de Jesús. Pero también san Pablo se siente verdadero apóstol y, por tanto, parece claro que el concepto paulino de apostolado no se restringe al grupo de los Doce. Obviamente, san Pablo sabe distinguir su caso personal del de "los apóstoles anteriores" a él [a ellos les reconoce un lugar totalmente especial en la vida de la Iglesia.

Sin embargo, como todos sabemos, también san Pablo se considera a sí mismo como apóstol en sentido estricto. Es un hecho que, en el tiempo de los orígenes cristianos, nadie recorrió tantos kilómetros como él, por tierra y por mar, con la única finalidad de anunciar el Evangelio [75]. San Pablo no fue el que inició la acción misionera de la Iglesia fuera de Palestina, en el mundo gentil; así lo dice ya el simple hecho de que su conversión tuvo lugar cuando se dirigía a Damasco para actuar contra los judíos de esta ciudad que habían creído en Jesús. 
  Y, además, durante sus viajes misioneros por Chipre, Asia Menor y Grecia, según narra san Lucas en el libro de los Hechos de los Apóstoles, san Pablo presenta primero el Evangelio de Jesucristo a las comunidades judías de las ciudades que visita, y en muchas ocasiones da la impresión de que a través de estos judíos de la Diáspora es como quiere llegar a los paganos; pero no para crear una comunidad religiosa nueva, distinta de la que formaba el pueblo de Israel, sino para insertar a los gentiles en el pueblo de Dios, el verdadero Israel, que es la Iglesia.
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VISION CRISTIANA DEL TRABAJO
http://hjg.com.ar/vocbib/art/trabajo.html

      I . EL MANDAMIENTO DEL CREADOR.
Pese al prejuicio corriente, el trabajo no viene del pecado: antes de la caída «tomó Yahveh al hombre y lo estableció en el huerto del Edén para que lo cultivara y lo guardara» Gen 2,15. Si el Decálogo prescribe el sábado, lo hace al final de seis días de trabajo Ex 20,8ss. Esta semana de trabajo recuerda los seis días que empleó Dios para crear el universo y subraya así que Dios, al formar al hombre «a su imagen» Gen 1,26 quiso asociarlo a su designio, que después de haber puesto en orden el universo lo entregó en manos del hombre dando a éste el poder de ocupar la tierra y de someterla 1,28. 
 Todos los que trabajan, aun cuando «no brillen por la cultura ni por el juicio», todos, sin embargo, cada uno en su oficio, «sostienen la creación» (Eclo 38,34). Así no tiene nada de extraño que la acción del creador se descubra fácilmente con gestos de obrero, modelando al hombre Gen 2,7, fabricando el cielo «con [sus] dedos» y fijando las estrellas en su puesto Sal 8,4; viceversa, el gran, himno que celebra al Dios creador pinta al hombre por la mañana «saliendo para su faena, a hacer su trabajo hasta la tarde» Sal 104,23 Eclo 7,15.
 Este trabajo del hombre es la expansión de la creación de Dios, es el cumplimiento de su voluntad.

1. Valor natural del trabajo.

    Esta auténtica voluntad de Dios no se expresa en ninguna parte entre los mandamientos de la alianza, ni en los del Decálogo, ni en los del Evangelio. Lo cual no es sorprendente, sino más bien normal: el trabajo es una ley de la condición humana, se impone a todo hombre, aun antes de que se sienta llamado a la salvación de Dios. De ahí proviene que muchas reacciones de la Biblia frente al trabajo traducen sencillamente el juicio de una conciencia sana y recta y figuran en los escritos de los sabios, deliberadamente atentos a hacer que la religión de Israel saque partido de lo mejor de la experiencia moral de la humanidad.

   Así la Biblia es severa con la ociosidad en nombre del sentido común: el perezoso no tiene qué comer Prov 13,4 y se expone a morir de hambre 21,25; nada hay como el hambre para estimular al trabajo 16,26, y san Pablo no vacila en utilizar este argumento para mostrar su aberración a los que se niegan a trabajar: «que no coman tampoco» 2Tes 3,10. La ociosidad es además una degradación: se admira a la mujer siempre solícita, que «no come el pan de la ociosidad» Prov 31,27 y se moteja al perezoso: «La puerta da vueltas sobre sus goznes, y el perezoso sobre su cama» 26,14. Ya no es un hombre, es «una pella de cieno», «un puñado de estiércol» Eclo 22,1s: que se aparta de uno con asco.

   La Biblia, por el contrario, sabe apreciar el trabajo bien hecho, la habilidad y el empeño que pone en su labor el labrador, el herrero o el alfarero Eclo 38,26.28.30. Se llena de admiración ante los logros del arte, el palacio de Salomón 1Re 7,1-12 y su trono, «sin rival en ningún reino» 10,20, pero sobre todo el templo de Yahveh y sus maravillas 1Re 6 7,13-50. No tiene piedad para con la ceguera del fabricador de ídolos, pero respeta su habilidad y se indigna de que tantos esfuerzos se gasten sin provecho, por algo que es «nada» Is 40,19s 41,6s.

2. Valor social del trabajo.

     Esta estima del trabajo no nace sólo de la admiración ante los logros del arte: reposa en una visión más firme del lugar que tiene el trabajo en la vida social y en las relaciones económicas. Sin los labradores y los artesanos «ninguna ciudad podría construirse» Eclo 38,32. Tres factores se combinan en el origen de la navegación: «la sed de lucro... la sabiduría del artífice... la dirección de la Providencia» Sab 14,2s. 
    Concepción realista y equilibrada, susceptible de explicar, según el lugar respectivo de estos tres elementos, las aberraciones que puede conocer el trabajo, como también las maravillas que puede realizar, por ejemplo, la que permite al navegante «osar confiar su vida a un minúsculo leño» y redondear así la creación de Dios impidiendo que «resulten estériles las obras de Sabiduría» Sab 14,5.
II. LA FATIGA DEL TRABAJO
   Dado que el trabajo es un dato fundamental de la existencia humana, se halla afectado directa y profundamente por el pecado: «Comerás el pan con el sudor de tu frente» Gen 3,19. La maldición divina no tiene por objeto el trabajo, como tampoco tiene por objeto el parto de la mujer. Como el parto es la victoria dolorosa de la vida sobre la muerte, así la fatiga cotidiana y sin fin del hombre en el trabajo es el precio que debe pagar por el poder que Dios le ha dado sobre su creación; el poder subsiste, pero el suele, maldito, resiste y debe ser domado 3,17s. 
     Lo peor de este sufrimiento del esfuerzo es que, aun cuando a veces alcanza logros espectaculares, como el de Salomón, viene la muerte que lo desbarata: «¿Qué le queda de todo su trabajo...? ¿Y los días de fatiga, y la preocupación de los negocios, y las noches de insomnio? También esto es vanidad» Ecl 2,22s.

   Doloroso y con frecuencia estéril, el trabajo es además en la humanidad uno de los terrenos en que más ampliamente despliega el pecado su poder. Arbitrariedad, violencia, injusticia, rapacidad hacen constantemente del trabajo no sólo un peso abrumador, sino un objeto de odio y de divisiones. 
   Obreros privados de su salario Jer 22,13 Sant 5,4, labradores esquilmados por el impuesto Am 5,11, poblaciones sometidas a prestaciones forzosas por un gobierno enemigo 2Sa 12,31.

   También por el propio soberano 1Sa 8,10-18 1Re 5,27 12,1-14, esclavos condenados al trabajo y a los golpes Eclo 33,25-29: no hay siempre falta personal en este cuadro siniestro, sino que es sencillamente el mundo ordinario del trabajo en la raza de Adán. 
    Este mundo lo conoció Israel en la forma más inhumana en Egipto: trabajo forzado, a un ritmo agotador, bajo una vigilancia despiadada, en medio de una población hostil, en provecho de un gobierno enemigo, trabajo organizado sistemáticamente para aniquilar a un pueblo y quitarle toda capacidad de resistencia Ex 1,8-14 2,11-15 5,6-18; se trata ya del mundo de los campos de concentración, del campo de trabajo.
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III. LA REDENCIÓN DEL TRABAJO
     Ahora bien, Yahveh liberó a su pueblo de este universo inhumano, fruto del pecado. Su alianza con Israel comporta una serie de cláusulas destinadas a preservar el trabajo, si no ya de todo lo que tiene de penoso, por lo menos de las formas monstruosas que le da la maldad del hombre. 
    El sábado tiene por fin introducir una tregua en la agobiadora sucesión de los trabajos Ex 20,9ss, para asegurar al hombre y a todo lo que trabaja sobre la tierra un tiempo de reposo Ex 23,12 Dt 5,14, a ejemplo de un Dios que se ha revelado como un Dios que trabaja, un Dios que reposa, un Dios que libera de la servidumbre Dt 5,15. Diversos artículos de la ley están destinados a proteger al esclavo o al asalariado, al que se debe pagar el día mismo Lev 19,13 y no se le debe explotar Dt 24,14s.
      Los profetas traerán a la memoria estas exigencias Jer 22,13. Si es Israel fiel a la alianza, no se le dispensará del trabajo, pero éste será fecundo, pues «Dios bendecirá la obra de sus manos» Dt 14,29 16,15 28,12 Sal 128,2. El trabajo producirá su fruto normal: el que plante una viña gozará de su fruto, el que construya una casa la habitará Am 9,14 Is 62,8s Dt 28,30.
 IV. EL NUEVO TESTAMENTO
   La venida de Jesucristo proyecta sobre el trabajo las paradojas y las luces del Evangelio. En el NT el trabajo es a la vez ensalzado y como ignorado o tratado con desdén, como un detalle sin importancia.
Es ensalzado por el ejemplo de Jesús, obrero Mc 6,3 e hijo de obrero Mt 13,55, y por el ejemplo de Pablo, que trabaja con sus manos Act 18,3 y se gloría de ello Act 20,34 1Cor 4,12. 
    Sin embargo, los evangelios observan sobre el trabajo un silencio sorprendente; no parecen conocer la palabra sino para designar las obras a las que hay que aplicarse, que son las obras de Dios Jn 5,17 6,28, o para presentar como ejemplo a las aves del cielo «que no siembran ni siegan» Mt 6,26 y a los lirios de los campos que «no se fatigan ni hilan» 6,28. 
  La poca importancia por una parte y por otra la importancia dada al trabajo no son en modo alguno datos contradictorios, sino dos polos de una actitud cristiana esencial.

    1. El trabajo perecedero.
    «Trabajad, no por el alimento perecedero, sino por el alimento que permanece en vida eterna» Jn 6,27. Jesucristo viene a traer el reino de Dios; no tiene otra misión ni habla de otra cosa. 
    Es que este reino es lo primero de todo Mt 6,33. Lo demás, comer, beber, vestirse, no carece de importancia, pero quien se preocupa de ello hasta el punto de perder el reino, lo ha perdido todo, aun cuando hubiera conquistado el universo Lc 9,25. Ante lo absoluto que es la posesión de Dios, todo lo demás se esfuma; en es mundo, cuya «figura pasa» 1Cor 7,31, sólo vale lo que une al Señor sin impedimentos 7,35.
    2. Valor positivo del trabajo.

     Poner el trabajo en su puesto, distinto de Dios, no es en modo alguno desvalorizarlo, sino, por el contrario, restaurar su verdadero valor en la creación. Ahora bien, este valor es muy alto. Jesús, como Yahveh en el AT, no sólo toma títulos y comparaciones del mundo del trabajo: pastor, viñador, médico, sembrador, sin la sombra de la condescendencia del Eclesiastés, tan típica del intelectual, con el trabajo de las manos, su necesidad y sus límites Eclo 38,32ss.  

    No sólo presenta el apostolado como un trabajo, el de la siega Mt 9,37 Jn 4,38 o de la pesca Mt 4,19; no sólo está atento al oficio de los que escoge Mt 4,18; sino que con todo su comportamiento supone un mundo en trabajo, el labrador en su campo, la mujer de casa con su escoba Lc 15,8, y considera anormal dejar enterrado el talento sin hacerlo fructificar Mt 25,14-3.
     Si multiplica los panes —panes cocidos en nuestros hornos—, pone empeño en mostrar que es una excepción y que deja al hombre el cuidado de hacerse y cocerse el pan. 
   Con este mismo espíritu de adhesión leal a la condición humana recomendará Pablo «distanciarse de todo hermano que viva en la ociosidad» bajo pretexto de que está próxima la parusía 2Tes 3,6.
3. Valor cristiano del trabajo.

Cristo, nuevo Adán, permite a la humanidad llenar su misión de dominar el mundo Heb 2,5ss Ef 1,9ss: salvando al hombre da al trabajo su pleno valor. Hace su obligación más apremiante fundándola en las exigencias concretas del amor sobrenatural; revelando la vocación de los hijos de Dios, muestra toda la dignidad del hombre y del trabajo que está a su servicio, establece una jerarquía de valores que ayuda a juzgar y a comportarse en el trabajo.
Instaurando el reino que no es de este mundo, pero se halla en él como un fermento, devuelve su calidad espiritual al trabajador, da a su trabajo las dimensiones de la caridad y funda las relaciones engendradas por el trabajo, en el principio nuevo de la fraternidad en Cristo (Flm). En virtud de su ley de amor Jn 13,34, obliga a reaccionar contra el egoísmo y a hacer todo lo posible por disminuir la fatiga de los hombres en el trabajo; sin embargo, al introducir al cristiano en el misterio de su muerte y de sus sufrimientos, da un nuevo valor a esta pena fatal.
4. El trabajo y el universo nuevo.

Finalmente, cuando en la parusía del Señor su gloria de resucitado revista a todos sus elegidos, el dominio del universo por la humanidad será plenamente realizado por él y en él, sin trabas de pecado, de muerte o de sufrimiento. Aun antes del último día, el trabajo, en la medida en que se realiza en Cristo, contribuye ya al retorno de la creación a Dios. 
     El esclavo que soporta su condición en Cristo es ya «un liberto del Señor» 1Cor 7,22 y prepara la creación para que «ella también sea liberada de la servidumbre de la corrupción para entrar en la libertad de la gloria de los hijos de Dios» Rom 8,21. 
 ¿Se dará además una permanencia de la obra realizada? La Escritura no fomenta ningún mesianismo temporal: «pasa la figura de este mundo» 1Cor 7,31, y la ruptura entre el estado actual y el estado futuro del mundo no deja lugar para un acondicionamiento que hiciera pasar con pie seguro al mundo venidero. Sin embargo, cierta permanencia de la obra del hombre, en forma imposible de precisar, parece hallarse en la línea de las afirmaciones paulinas acerca de la dominación y recapitulación del universo por Cristo Rom 8,19ss Ef 1,10 Col 1,16.20. 
    Aunque no hay ningún texto que nos permita satisfacer una curiosidad fatalmente ingenua y limitada, la Escritura en su conjunto nos invita a esperar que la creación rescatada y liberada sea siempre el universo de los hijos de Dios reunidos en Cristo.
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